Las comedias

Hoy, sábado 21 de Junio, minuto arriba, minuto abajo, rompe el verano. Hora es de quitarnos el capote, cerrar el paraguas y ver el volar de los vilanos. La vida despierta, las chimeneas dejan de humear y es el momento de disfrutar de ese gran teatro del mundo que el gobierno, en un gesto humorístico sin precedentes, tiene a bien ofrecernos cada día. Imagínenselo: la plaza del pueblo, al anochecido, cielo estrellado, las abuelas con la silla en la mano corren a coger sitio cerca del escenario; los críos, sentados en el suelo con las piernas cruzadas, esperan en primera fila que empiece la función. Los actores, con tiempo suficiente han venido, en una furgoneta traqueteante, a montar el escenario; es un atardecer rojizo. Un mocete, antes del comienzo, pasa una cestita en la que cada parroquiano deja los cuatro céntimos que le cobran por poder presenciar la mascarada. Aurelio, el del bar, ha cerrado antes y el alguacil despacha a cuatro “frescos” que se habían sentado en el sitio reservado a las autoridades. Cuando las luces del atardecer se van yendo, van viniendo las del escenario. Por los altavoces suena la voz de Ana Belén  “España camisa blanca de mi esperanza, la negra pena nos amenaza...”. Se levanta el telón; un decorado mil veces parcheado deja ver una fila de setos que terminan en una fuente. La música baja el volumen y el primer actor de la compañía, el insigne Sr. Rodriguez, sale al escenario y con grandilocuentes gestos dice que, a su juicio, España no atraviesa una crisis sino un "periodo de dificultades objetivas"(sic) . El público se desternilla de risa y la intervención es muy bien acogida. Cuando todavía los aplausos no han cesado, aparece una actriz. Hace de ministra de Fomento y se la ve entregar, a fecha 7 de mayo, la Medalla al Mérito del Transporte Terrestre al presidente y al secretario general de FENADISMER "por haber destacado de forma relevante” (sic). Diez días más tarde los de la medalla se sumarían a la huelga que por poco desabastece al país. La actriz, antes de hacer mutis por el foro declama: “Y es que en los tiempos de las bárbaras legiones //  de lo alto de las cruces colgaban a los huelguistas,//  pero hoy, en pleno siglo del progreso y de las luces,// del pecho de los huelguistas cuelgan las cruces.”. El número es muy celebrado; la actriz tiene que saludar repetidas veces y los aplausos atronan por los soportales de la plaza. Al final todos los asistentes esperan el número estrella de la función. Cuando el silencio invade la plaza, sale al escenario el cómico invitado y cuenta un chiste. Eran dos amigos, cuenta, que estaban hablando. Llega un tercero y le dice a uno de ellos que le va a partir la cara. No será delante de mí, le responde Pepe, amigo del amenazado. La bofetada se oye hasta por las eras. Levántate Ramiro, le dice Pepe muy serio. Y ahora mire usted si tiene lo que hay que tener para volver a dar otra bofetada a mi amigo. En esta ocasión el guantazo se oye hasta en el pueblo de al lado, y tanto es así que Ramiro, levantándose del suelo como puede, se abraza a su amigo y le dice “Por Dios, Pepe, por mí no te comprometas...” Pues lo mismo pasa hoy en España, dice el cómico. Yendo como vamos, ha salido Pepe Blanco y ha dicho que “no se está en situación de crisis, sino en un problema de dificultades” (sic) y que el gobierno está “tomando decisiones” (sic)[image: image1.png]


 y al unísono, todo el mundo grita lo mismo: “¿Decisiones?, por Dios, Pepe, por nosotros no te comprometas...” Imagínense las carcajadas y hasta el domingo que viene, si Dios quiere.

